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			SINOPSIS 




			 




			En Lo que se ensucia, se limpia la autora explica de forma fácil y amena cómo afrontar el orden y la limpieza diaria, semanal y mensual sin que suponga un dolor de cabeza. Aprenderás los trucos esenciales para organizarte en casa y dedicarle el menor tiempo a limpiar y ordenar. 




			Un libro indispensable tanto para los que viven solos como en compañía, porque, como dice la autora: «Nadie nace enseñado. Si yo aprendí a tener la casa perfecta, todos pueden hacerlo». 
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			A mi madre y a mi padre, 




			por enseñarme a hacer de todo 




			mientras yo resoplaba. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			¡Hola, lector! ¡Hola, lectora! 




			Con esto de ser inclusiva y feminista, una ya no sabe cómo dirigirse al público, y más en un libro que trata de limpieza. Si hablo en femenino, puedes pensar: ya estamos, como es de limpieza se dirige a las mujeres. Nada más lejos de mi intención. Este libro es para ti, seas quien seas.  




			Quiero presentarme para que sepas quién te va a hablar. Me llamo Eva Ruiz y me considero una mujer emprendedora. Pero antes de emprender estudié Relaciones Públicas y al cabo de unos años los señores de la UNED también me dieron el título de community manager. Lo intenté con Ciencias Económicas, pero ahí me dijeron: «Chata, los números no son lo tuyo». 




			He sido fotógrafa profesional durante más de diez años, sin embargo, por culpa de la asquerosita pandemia, tuve que cerrar mi estudio. Eso me llevó a cambiar de aires y a seguir emprendiendo para ganarme los garbanzos y terminé formándome como organizadora profesional. Eso que ahora llaman interior planner. Que parece que, si lo dices en inglés, es como más chachi, pero en el fondo es ordenar casas.  




			Tengo un hijo que llegó en el último año de la peseta y una hija que nació doce años más tarde. No te voy a decir mi edad, solo decirte que nací cuando aquel señor bajito aún coleaba y celebré mi décimo cumpleaños con Naranjito. 




			Y ahora, prepárate porque viene mi secreto mejor guardado: no me gusta limpiar. ¡Boom! Sí, así como lo oyes. Si me preguntas qué prefiero hacer antes, si limpiar o ver una serie en Netflix, por supuesto te diré que ver la serie. A nadie le gusta limpiar, pero hay que hacerlo.  




			Y ya que hay que hacerlo, ¿por qué no lo hacemos de manera que nos dé paz, tranquilidad, no nos agote y no nos suponga una carga? Porque se puede limpiar para ser feliz. A ver, que uno también puede ser feliz si le toca la lotería o dando la vuelta al mundo. Pero es algo que no todos podemos hacer. Limpiar, sí. Así que vamos a sacarle partido.  




			Si tienes este libro en tus manos puede ser porque…  




			 




			• Te lo han regalado y aún no sabes el porqué. 




			• No terminas de creerte que la limpieza haga feliz. 




			• Tu vida es un caos y ni felicidad ni historias, quieres solucionarlo y ya no sabes cómo. 




			• Eres amiga o familiar y has dicho, voy a ver qué cuenta Eva. 




			• Cualquiera de las anteriores es correcta. 




			 




			Sea como sea, espero que te sirva de ayuda, te valga para organizarte mejor en la limpieza y te robe una sonrisilla mientras lo lees. 
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LA FELICIDAD 




			 




			¿Qué es para ti la felicidad? Mientras lo piensas, te voy a contar lo que es para mí.  




			Para mí la felicidad es lo que siento cuando hago algo bien. La satisfacción de conseguir un objetivo marcado, la tranquilidad de saber que he podido resolver un problema sin que corra la sangre. Poder sentarme a tomar un refresco y disfrutarlo sin pensar en todo lo que tengo por hacer.  




			Me siento feliz al terminar una tarea, al meterme en la cama con las sábanas limpias o cuando cocino algo rico y mi familia rebaña el plato.  




			Ya sabemos que la felicidad son pequeños momentos, que no es una sensación perpetua inquebrantable. Tampoco me gustaría ser feliz constantemente, porque, con sinceridad, sería postureo y parecería una fresita. Todos tenemos nuestros problemas, nuestros más y nuestros menos. Pero cuando limpio, ¡ay, cuando limpio!, me siento feliz. Sí, ya sé que te he dicho que no me gusta limpiar. Lo que sí me gusta es lo que siento al terminar de limpiar el baño o la cocina, de ordenar un armario o pasar la mopa.  




			Soy de las que se para unos segundos a observar cómo brillan los grifos del aseo, sonríe y dice: «Eva, qué limpito ha quedado todo y qué bien huele». 




			Confiesa: a ti también te pasa. Eres de los que hace la cama y al terminar de recoger la habitación, no te das dos besos porque no llegas a tus mofletes.  




			Hay quien se siente bien limpiando y hay quien se siente bien al terminar de limpiar. Y hay a quien la limpieza le toca un pie. Se puede vivir con la casa hecha una pocilga, por supuesto que sí. Pero ¿se puede vivir bien? Ya te digo yo que no. Porque el desorden y la suciedad causan estrés, mal humor y alteran nuestro sistema nervioso. El orden y la limpieza dan paz y reducen el estrés de inmediato.  




			Cuando hacemos ejercicio, el sistema nervioso produce endorfinas que, según los expertos, son esas hormonas que ayudan a sentirnos mejor. Piénsalo, cuando limpiamos también estamos moviéndonos, y esas endorfinas nos hacen sentir bien. Eso es felicidad, amigui. Ten en cuenta que barriendo podemos quemar unas ciento cuarenta y cinco kilocalorías y si además pasamos el mocho se multiplican hasta doscientas sesenta kilocalorías, que equivalen a una porción de pizza. 




			 




			Ya lo ves con mejores ojos, ¿a que sí? 
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NO LLEGAMOS A TODO 




			 




			Cuántas veces habremos dicho esto, ¿verdad?: «La casa, el trabajo, los niños, la compra, los amigos, la familia…». El día tiene las horas que tiene, no se puede alargar. Pero ¿sabes qué te digo? Que si lo alargáramos tampoco llegaríamos a todo. Grábate esto a fuego: no se puede llegar a todo, y no pasa nada.  




			En mis redes sociales recibo muchas consultas sobre este tema: «Eva, ¿cómo haces para tener la casa siempre limpia y recogida?». En primer lugar, mi casa no siempre está limpia y recogida. Se ensucia como todas las casas y se desordena. Porque vivimos en ella cuatro personas y un perro. Y las casas hay que vivirlas, no son museos. Pero sí que intentamos mantener una limpieza y un orden. ¿Cómo? 




			 




			• Priorizar para mí es la clave. El problema es que muchas veces no sabemos hacerlo y no gestionamos bien el tiempo. Que te compras una agenda y no sabes ni para qué. Que tienes Alexa y solo la usas para poner música. Que tienes el calendario de Google con tu correo y lo utilizas solo para apuntar cumpleaños, pero vas tan de culo que hasta se te olvida mirarlo. 




			• Repartir tareas. Sí, como lo oyes. Porque no tienes que hacerlo todo tú. Dime dónde está escrito eso, que yo lo vea. Aquí llegan excusas de cualquier tipo: «Es que mi pareja trabaja muchas horas y llega muy cansada... Es que no lo hace tan bien como yo... Es que termino antes si lo hago yo que explicando qué hay que hacer y cómo», etc. Y así hasta responsabilizarte tú de gobernar un país si te dejaran. 




			• Establecer rutinas. Dicen que cuando repites una acción durante veintiún días se convierte en hábito. Se suele llevar a la práctica con hacer deporte o una dieta. A ver por qué no se va a poder establecer una rutina de llevar la ropa sucia al cubo del lavadero o hacer la cama todos los días sin que te tengas que poner a gritar y de mal humor. Y ya te aviso, gritar no sirve de nada. Cuanto más gritas, menos te escuchan. 




			 




			Yo no llego a todo, como cualquier mortal. Y si lo tuviera que hacer todo yo en casa, aún menos. Si viviera sola no tendría más remedio, pero somos una familia de cuatro y una perrita, como ya te he dicho. Que es muy mona y muy cariñosa, pero suelta pelo, se le escapa algún pipí fuera de sitio y también hay que cuidarla, alimentarla, bañarla y sacarla a pasear. Como si tuviera un bebé peludo, pero que ladra de vez en cuando. 




			El reparto de tareas y cumplirlo es primordial para que un hogar funcione. Si todos los miembros de tu familia son personas funcionales, no tienen excusa para no hacerlo, incluso los niños. Se puede realizar un reparto por edades, porque ellos también pueden participar y, además, de una manera fácil.  




			 




			De esta manera, los peques se sienten felices al ver su tarea terminada y hecha por ellos mismos. 
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NIÑOS: EDUCAR EN EL ORDEN 




			 




			«Es que mi hijo no hace caso…, es que es un desastre…, es que es muy desordenado…». ¿Podemos dejar de poner etiquetas a los niños y echarles una manita? Los niños son niños y a ellos la limpieza y el orden les importa tanto como la declaración de la renta. Si a ti te dieran la opción de ver una peli o ponerte a limpiar, estoy segura de que ya estarías con el culo bien aposentado en el sofá. 




			¿Qué les gusta? Jugar. Y ¿sabes qué más les gusta? Que les demos cariño y atención. Y si, además, reciben nuestro reconocimiento y les decimos lo orgullosos que nos sentimos de ellos, ya se hinchan como pavos y les hacemos sentir genial. ¿Por qué no aprovechar eso en casa? Pues no, no lo hacemos. Eso sí, para dar órdenes somos unos expertos: 




			«¡Que te he dicho veinte veces que te hagas la cama!». Vale, Antonia, pero ¿cómo se lo has dicho? Mal, ya te lo digo yo. Gritas, te enfadas y el niño pasa de ti porque le estás chillando. Tú te cabreas aún más y la tensión va en aumento. Así no hay forma humana de que las cosas salgan. Pasan las horas, la cama sin hacer, tu hijo o hija viendo las moscas pasar y tú cabreada como una mona y gritando: «¡Cualquier día de estos cojo la puerta y me voy!». 




			Deja la puerta quieta y céntrate. Si quieres que tus hijos participen en las tareas del hogar, no des órdenes, pide ayuda. A los peques les encanta sentirse útiles y mayores, que ayudan a papá y a mamá. Les gusta sentirse miembros de la manada y tener su propio papel en ella. Vamos a darles ese gusto y a enseñarles que limpiando y ordenando se puede ser feliz.  




			Si ellos toman como costumbre limpiar lo que ensucian desde bien pequeñitos u ordenar sus juguetes o su escritorio, lo asociarán a la normalidad y, cuando sean mayores, la limpieza y el orden les saldrá tan fácil como quien sabe tocar la flauta o cocinar pato a la naranja. 




			Está claro que a tu hijo de tres años no le vas a pedir que descuelgue las cortinas y las meta en la lavadora, pero sí que puede, por ejemplo, ayudar a poner la mesa. A continuación, te voy a indicar una serie de tareas que pueden hacer perfectamente por edades para que las apliques en casa. Y digo aplicar, no ordenar. Lo vamos pillando, ¿verdad? 




			 




			
PEQUES DE DOS A TRES AÑOS 




			 




			Son muy chiquitines, apenas levantan un palmo del suelo o justo empiezan en la escuela infantil. Ten en cuenta que allí ya van a tener sus pequeñas responsabilidades y normas, como sentarse en el suelo haciendo un círculo con sus compañeros, colocar su silla junto a su mesa o recoger las ceras después de pintar. En casa pueden: 




			 




			• ordenar juguetes 




			• regar las plantas 




			• tirar cosas a la basura 




			• desvestirse 




			• llevar la ropa sucia al cubo de lavar 




			 




			Solo tienes que procurar que esté todo a su altura y acompañarlos en su acción. Por el hecho de hacerlo por ellos mismos ya se sentirán felices por el logro, y tú por ellos porque, aunque tengas que estar pendiente de lo que hacen, sabes que estás sembrando la semillita para unos futuros hombres y mujeres independientes, autónomos y educados en la igualdad.  




			 




			
PEQUES DE CUATRO A CINCO AÑOS 




			 




			Además de lo anterior, con estas edades ya les puedes ir complicando un poco las tareas. Son más conscientes de lo que hacen y a ellos les gusta superarse. «Mira qué mayor soy» es su frase favorita.  




			 




			• dar de comer a las mascotas 




			• ayudar a vaciar el lavavajillas 




			• limpiar el polvo de zonas a su altura 




			• doblar y colocar algunas de sus prendas de ropa 




			• poner y quitar la mesa 




			 




			Reconoce su esfuerzo y prémialos con un buen abrazo. Y no soy muy fan de darles chuches o chocolate cada vez que hagan algo bien, porque se trata de que lo realicen porque les satisface colaborar y realizar estas tareas. Si premias con dulces cada acción, al final solo lo harán por las chuches y no por conseguir un objetivo que les haga felices solo por el hecho de hacerlo. Y que tanta chuche tampoco es buena, ya lo sabes. Guárdalas para situaciones más extremas.  




			 




			
PEQUES DE SEIS A SIETE AÑOS 




			 




			Con esta edad ya están en Primaria y allí las responsabilidades y los cargos están a la orden del día, hasta tienen delegado en clase cual organización sindical. Si en el cole pueden realizar tareas como repartir folios o ir a secretaría a llevar un recado, ¿por qué no van a poder hacer ese tipo de cosas en casa? Y me dirás: «Porque en casa no quieren hacerlo». Prueba a pedirles las cosas sin gritar o sin dar órdenes. Dudo mucho que su maestro o maestra les diga a gritos: «¡Que te he dicho veinte veces que pongas la silla en su sitio!» mientras pone los brazos en jarras y da golpecitos nerviosos con el pie en el suelo. Así que prueba a que… 




			 




			• mantengan su habitación ordenada 




			• se preparen la mochila del cole 




			• hagan su cama 




			• limpien su habitación 




			 




			Está claro que no lo harán perfecto, pero ya nos acercamos a que lo hagan medianamente bien —y sin gritos ni enfados, que es lo más importante—.  




			 




			
PEQUES DE OCHO A NUEVE AÑOS 




			 




			En esta franja de edad entra mi hija. Y sí, yo también discuto con ella de vez en cuando y me enfado. Le cuesta horrores hacer su cama o recoger su escritorio. Es una fan de las manualidades y eso conlleva a que me encuentro trocitos de papel hasta en el baño. Pero he descubierto que cuantas más veces le digo que limpie y recoja, menos lo hace. En cambio, si no le digo nada o simplemente le dejo caer «seguro que has recogido tu habitación superbién», actúa con más rapidez. 




			Porque entre otras cosas, con esta edad, pueden responsabilizarse de: 




			 




			• pasar el aspirador 




			• limpiar su habitación 




			• tender la ropa 




			• hacer de pinches de cocina 




			 




			Darles responsabilidades hace que se sientan mayores, útiles y fomenta su autoestima. Si, además, les reconocemos los logros diciéndoles: «Hija, qué orgullosa me siento, cuánto te has esforzado», la próxima vez lo harán aún mejor. O no. Pero seguiremos intentándolo. Eso sí, no tires la toalla a la primera de cambio. La educación en la limpieza y el orden es un trabajo constante. No quieras correr una maratón si no aguantas andando ni treinta minutos seguidos. Poco a poco y buena letra, como decimos en mi tierra. 




			 




			
DE DIEZ AÑOS EN ADELANTE  




			 




			Con esta edad ya son palabras mayores. Si son capaces de jugar a Fornite o a Minecraft —sí, esos videojuegos que no entiendes, aunque te hagan un plano—, son capaces de separar la ropa por colores o poner una lavadora. Que no te vendan la moto de que no pueden.  




			Ahora ya son capaces de hacer aquello que les pidas y que esté a su alcance. Seguimos sin poder descolgar las cortinas, pero lo que les cueste más que lo hagan con tu ayuda y supervisión.  




			Y, sobre todo, ahora más que nunca, recuerda que es importante no discutir, no enfadarte. Tienes unos adolescentes en potencia cuyas hormonas se están despertando. Dejemos dormir a la bestia un poquito más. Paciencia, cariño y reconocimiento. Eso a todos nos gusta, tengamos la edad que tengamos.  




			 




			
LOS ADOLESCENTES 




			 




			Estos especímenes necesitarían un libro aparte, porque hay casos en los que es necesario un máster para entenderles. La mayoría de consultas que recibo de madres y padres de adolescentes van en la línea de: «Eva, dime qué hago con ellos antes de matarlos, ¡por favor!». 




			Mira, Antonia, los adolescentes están a sus cosas, en ese mundo que solo ellos conocen. Sus padres les importan lo justo y, además, como padres, no sabemos nada de la vida. Ellos sí, que tienen TikTok. 




			Si desde bien pequeñitos han vivido en un hogar en el que la limpieza y el orden estaba dentro de sus rutinas, han colaborado y se les ha educado en unos hábitos y poniendo unos límites, los problemas son menores. Algún adolescente habrá que sea una joya y el orgullo de sus padres en cuanto a tener la habitación ordenada y como los chorros del oro. Pero suelen ser casos aislados. 




			Si tu adolescente es de ese clan, mi más sincera enhorabuena. Si no lo es, no te culpes. Como padre o madre lo has hecho lo mejor que has podido o has sabido. La adolescencia se cura con el tiempo, te lo aseguro. 




			Negocia, negocia y negocia. Es la única manera de hacerlo que funciona medianamente bien. Si consigues que salga de su habitación, claro está. Estableced unas normas en común, llegad a pactos —«Si mantienes tu habitación en orden y no hay ropa sucia apestosa bajo la cama, este fin de semana podrás alargar las horas de jugar a la consola o podrás salir hasta un poquito más tarde con tus amigos o pediremos comida a McDonald’s»—.  




			Lo sé, no es la mejor manera, deberían hacerlo porque es su obligación. Mi obligación es levantarme todos los días a las ocho para asegurarme de que mi hija se va al cole peinada y sin pijama. Todos los días protesto y preferiría quedarme en la cama. Y no lo hago —lo de quedarme en la cama, digo— porque se supone que soy adulta y responsable.  




			Corta el wifi. Pasan de todo, no recogen ni su ropa sucia, se sientan a comer a mesa puesta, no quieren ni ir a comprar una barra de pan… Corta el wifi. A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Que dirás: «¿Y esto qué tiene que ver con limpiar para ser feliz?». Pues mira, Antonia, que como te tomes las cosas tan a pecho y andes cabreándote tanto, feliz me da que no vas a ser. Todo da sus frutos más tarde o más temprano. Y da gracias que el único problema que te dé tu adolescente sea que no se ha cambiado la ropa interior en toda la semana o que su escritorio tenga un dedo de polvo.  




			 




			Relájate, ten paciencia,  




			negocia y espera.  
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PAREJA: REPARTIR LAS TAREAS 




			 




			Si eres marido/novio/pareja de hecho y me estás leyendo, presta atención. Si eres esposa/novia/pareja, presta atención también. Porque ambos la estáis cagando. Así de claro os lo digo. 




			Tú, esposa, novia o loqueseas, ¿por qué cargas con todo o con casi todo? «Ay, es que acabo antes haciéndolo yo... Ay, es que él lo hace mal... Ay, es que pobrecito, trabaja tantas horas y llega tan cansado a casa…». Y tú, ¿qué? No te creas tan perfecta porque no naciste enseñada, alguien te enseñó y si no te enseñaron, lo aprendiste a base de prueba y error. Cargas con tu trabajo, la casa, la compra, los niños y el pez de colores. O no me dirás que cuando llegan las ocho de la tarde no estás deseando pillar el sofá o, lo que es mejor, la cama. 




			Y tú, marido, novio o loqueseas, ¿por qué no quieres limpiar el baño, cocinar o poner una lavadora? «Ay, es que me da cosilla… Ay, es que no sé... Ay, es que la lavadora parece una nave espacial…». Mira, majo, te sacaste una carrera y tienes un trabajo con cierta responsabilidad, ¿te va a ganar una lavadora? Porque la consola de videojuegos sí que la entiendes, ¿verdad? 




			Las tareas de orden y limpieza son la causa de la mayoría de discusiones en un hogar. Y la causa de muchos divorcios. Te aseguro que es mucho más sencillo llegar a acuerdos que tener que poner un abogado de por medio. Más sencillo y más barato. Palabrita. Eso si hay amor y respeto en la pareja; si no lo hay, entonces divorciaos ya. Nadie merece vivir con quien no se siente a gusto.  




			Pero a lo que íbamos, la causa de las discusiones viene porque no hay un buen reparto de tareas y eso nos lleva a ser infelices en nuestro propio hogar. ¿Sabías que la cantidad y calidad de sexo que se tiene en pareja va relacionada con la colaboración que hay en casa? Que sí, que sí, que hay estudios sobre ello. Cuando una mujer carga con todas las responsabilidades o con su mayoría, está tan cansada que no quiere ni que le toquen un pelo del moño, ya no te digo del otro moño. Y muchas pensamos: «Me he pasado el día corre que te corre, preparando comidas, cenas, baños de los niños, mochilas y hasta me ha llamado mi madre para contarme no sé qué de la vecina del quinto que le ha salido un juanete. A ver a quien le apetece ahora arrimarse al que tengo al lado, que ha visto su partidito de fútbol mientras yo discutía con el mayor, porque no ha terminado los deberes».  




			 




			
ADIÓS A LOS CONFLICTOS 




			 




			Reparto de tareas, Manolo y Antonia. Reparto de tareas. Y si no sabes, se aprende. Se trata de quitar el polvo, pasar el aspirador o limpiar los baños. No es física cuántica.  




			Así que yo te propongo que hagas una lista con todas las tareas diarias, semanales, mensuales y estacionales y las repartáis como buena pareja que sois. Si tenéis hijos, incluidlos en la reunión y adjudicadles pequeñas labores dependiendo de su edad, como hemos visto. 




			El reparto de tareas deberá ir en función del tiempo que tenga cada uno, tampoco es plan de ponerse a limpiar las ventanas a las nueve de la noche, pero quizás sí se puede hacer el sábado por la mañana. O antes de irte a trabajar, por muy pronto que sea, puedes dejar la cocina recogida. Pero no os preocupéis, que para eso estoy yo aquí, para ayudaros en todo lo posible. Mi objetivo es que vuestro hogar no os suponga una carga, os llevéis bien, lo disfrutéis y, en resumen, seáis felices.  




			Recuerda que no le limpias. Recuerda que no te cocina. Se limpia y se cocina, entre otras muchas cosas. Porque la casa es de todos y, por tanto, las tareas también. No te van a querer más por llevar su ropa a lavar, Mari. 




			 




			Porque amar no es servir, amar es compartir. 
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LA SUCIEDAD NO LE GUSTA A NADIE 




			 




			Creías que nunca iba a empezar, ¿eh? Pues ya vamos al lío.  




			¿Por qué necesitamos la limpieza? Porque como ya he explicado al principio, la suciedad y el desorden generan estrés e incomodidad. Además, es peligroso para nuestra salud. Que no, que no exagero. Imagina que eres asmático, no te va a beneficiar en nada vivir en una casa llena de polvo. O que te pones a cocinar y la campana está llenita de aceite, por un descuido se prende la sartén y ya la hemos liado, incendio al canto. Y así podría darte numerosos ejemplos.  




			A todos nos gusta sentarnos en un retrete limpio o darnos un baño relajante en una bañera sin costra de cal y restos de jabón, ponernos ropa limpia o tumbarnos en un sofá que no huela a humanidad. 




			La suciedad genera malos olores que a su vez están generados por bacterias y gérmenes. Ay, qué asquito. ¿Cómo se puede vivir feliz así? A no ser que seas un troglodita, estoy segura de que valoras la limpieza por tu salud física y mental.  




			Tampoco se trata de ir con el desinfectante en la mano todo el día, bastante hemos sufrido ya con el gel hidroalcohólico. No vivimos en quirófanos y el tema de la desinfección se ha ido de madre, con mantener una limpieza normalita en casa tenemos suficiente. A nivel de usuario, que se suele decir.  




			Mantener es la clave, darling. No se trata de pegarnos el palizón durante horas y días si después no somos capaces de mantener limpio lo que vamos ensuciando. Si salpicas el espejo del baño, te llevará menos de un minuto limpiarlo. Si no lo haces, se irán acumulando esas salpicaduras y al final tardarás más tiempo en quitarlas. Si te haces un café y manchas la encimera, límpiala al momento. Si no lo haces, esa mancha se secará y se unirá a otras muchas más que por dejadez no hemos limpiado. Y terminarás limpiando la cocina entera porque no se aguanta de suciedad incrustada.  




			Esto debería estar colgado en un póster en todas las casas: 




			 




			



				Lo que se ensucia se limpia. 




				Lo que se acaba se reemplaza. 




				Lo que se abre se cierra.  




				Lo que se usa se devuelve a su lugar. 




			




			 




			Si siguiéramos estas normas, la limpieza no se acumularía y no se alargaría tanto, nos cabrearíamos menos y seríamos más felices.  




			Así que te dejo una de mis frases favoritas de todos los tiempos por si te la quieres tatuar: «No es más limpio el que más limpia, sino el que menos ensucia». Toda tuya, son diez mil. 




			 




			
ENTRE TODA LA FAMILIA 




			 




			¿Has hecho ya la reunión familiar para el reparto de tareas? ¿No? No te preocupes, aquí viene Eva a ayudarte. En los siguientes capítulos encontrarás las tareas detalladas de manera diaria, semanal, mensual y estacional. De este modo será mucho más fácil repartirlas.  




			Cuando nos organizamos entre todos podemos disponer de más tiempo libre y disfrutarlo como nos dé la real gana, ya sea leyendo, viendo series o yendo a tomar una cerveza con los amigos. Y luego, quién sabe, a lo mejor hasta os arrimáis un poquito porque os sentís menos estresados y más unidos. Porque la limpieza en buena sintonía, une, Antonia, de verdad que sí.  




			Para establecer un buen reparto de tareas es importante tener en cuenta lo siguiente: 




			 




			• Edad de cada uno de los miembros de la familia a participar. 




			• Tiempo disponible de cada uno en casa. 




			• Habilidades y capacidades de cada miembro. 




			• Gustos y preferencias personales. 




			 




			
Edad de cada uno de los miembros  




			 




			No es lo mismo un niño de seis años que un adulto de treinta, eso todos lo tenemos claro. Así que las tareas deberán ir acorde con la edad de cada uno y no exigiremos imposibles. Es decir, si tu pareja es una negada con la lavadora, sería conveniente que pusiera de su parte por aprender, pero si aun así sigue mezclando colores y no hay manera de que le entre en la cocotera de que si lavas con agua caliente las prendas encogen, haz de tripas corazón y que se encargue otro miembro de la ropa. El objetivo es que todos participen, no discutir cada vez que haya que hacer la colada.  




			 




			
Tiempo disponible 




			 




			Está claro que, si uno de los dos miembros de la pareja trabaja desde casa o no tiene un trabajo remunerado, podrá dedicar más tiempo a las tareas que el que está fuera. Por eso es importante hacer un cuadro de horarios y repartir las rutinas acordes a ese tiempo.  




			Hay algo muy importante que debes tener en cuenta: no tener un trabajo remunerado no quiere decir que no se trabaje. El tiempo y esfuerzo que invertimos en el hogar y en una familia es superior al que se podría invertir en un trabajo con sueldo. El trabajo de quien está en casa es de los más desagradecidos que hay, porque por mucho que limpies, se ensucia. Por mucho que cocines, siempre hay que volver a cocinar. Por mucho que laves, siempre hay ropa sucia. Y sin cobrar un euro. Es por ello que debemos valorar ese trabajo ingrato y que no tiene fin. El trabajo de la persona que se dedica a ello tiene un horario de veinticuatro horas y los siete días de la semana, y sin vacaciones, Manolo. Que te quedas tú sin vacaciones y te da un siroco. 




			Así que, aunque tu pareja esté en casa, colabora y participa en todo lo que puedas porque tú también vives ahí, tú también ensucias, tú también comes y tú también usas el retrete. Y seguramente esos niños que están saltando en el sofá, sean tuyos. 




			Si ambos miembros trabajan fuera del hogar, habrá que analizar bien los horarios y tiempo disponibles, y es posible que el reparto de tareas más lógico y efectivo sea en el fin de semana. Eso no quita que a diario haya que mantener el orden y la limpieza lo máximo posible. 




			 




			
Habilidades y capacidades  




			 




			Me estoy dirigiendo a ti como un adulto autosuficiente, pero hay personas que no pueden serlo por un problema de salud o una discapacidad. Estas podrán colaborar en las tareas en la medida de lo posible. Si es tu caso, te aconsejo que contrates ayuda externa, aunque sea unas horas. Es importante aliviar y reducir la carga que suponen las tareas del hogar. No deberían ser motivo de estrés, que bastante complicada es ya la vida. 




			En caso de que esta no sea tu situación y tengas la suerte de no tener ningún problema de salud que te impida hacer las tareas con normalidad, repártelas por habilidades. A mí, por ejemplo, no se me da bien limpiar las persianas o planchar. A mi socio, en cambio, no le importa hacerlo e incluso dice que le relaja, qué cosas. Pues esas tareas se destinan a él. O yo qué sé, si a uno se le da genial limpiar el baño, pues, oye, no le vamos a quitar el gusto de limpiar el retrete, ¿no? 




			 




			
Gustos y preferencias personales 




			 




			A nadie le gusta ponerse a limpiar el polvo a las ocho de la tarde después de pasar todo el día en el trabajo discutiendo con compañeros o aguantando la presión de un jefe demasiado tocanarices, eso está claro, pero sí le gusta limpiar el polvo como tarea. Pues se le destinará esa parte dentro del horario que mejor se adapte a su tiempo. 




			Lo que me vengo a referir es que, ya que hay que limpiar y a poca gente le gusta hacerlo, al menos que lo que nos encarguemos de llevar a cabo no lo hagamos con demasiado disgusto. 




			A mí no me importa limpiar la cocina, pero no soporto vaciar el lavavajillas, ¿solución? De eso se encargan mis hijos o mi socio. Eso no quiere decir que, si un día estoy cocinando y estoy sola en casa, y el lavavajillas está por vaciar, lo deje así hasta que aparezca alguien y lo haga por mí. 




			 




			El sentido común y la practicidad deben ser las bases en las que se fomente el reparto de tareas. 
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¿TODOS LOS DÍAS CON LA FREGONA A CUESTAS? 




			 




			La limpieza diaria es lo que viene a ser el mantenimiento para no llegar a casa después del trabajo y encontrarse todo por hacer, niños por bañar y perro por pasear. Si es que tienes perro, si no esta parte ya te la has ahorrado, aprovecha para llamar a tu madre. Es broma, no es necesario que la llames todos los días. O sí. Yo qué sé, llámala cuando quieras. 
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